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Descansar para vivir

Nuestro mundo está en una carrera continua: el tiempo pasa y no podemos hacer todo lo que queremos; es más, perdemos mucha vida en cosas que pudieran parecer inútiles... En algunos momentos nos sentimos agobiados por la rutina y el cansancio se nos hace insoportable. Es ahí cuando comenzamos a perder nuestras fuerzas y el control de las situaciones: la impaciencia, la irritabilidad, el deseo de acabar con lo que se hace, etc..

En fin, nuestros días de la semana se convierten en montañas de trabajo en la oficina, mientras los fines de semana pueden ser montes de ropa sucia o platos por lavar, sin poder invertir el tiempo necesario para el verdadero descanso. Y ¡ojo! que descansar no significa estar sin hacer nada, pero sí invertir el tiempo en aquello que nos ayude a distraernos de la rutina: estar con los amigos, jugar con los hijos, planificar una velada tranquila, contemplar nuestra propia vida... Dios, en su infinita sabiduría, se tomó el séptimo día para descansar luego de la creación. De ahí que los judíos dediquen el sábado al encuentro con Dios, en quien ellos hallan su  descanso.

Sí, descansar significa dejarnos en el Señor de tal manera que confiemos plenamente en Él. Es asumir en todo la realidad de ser criaturas, sabiendo que podemos hacer mucho pero no todo depende de nosotros. Pero para darnos cuenta de ello necesitamos el contacto profundo con Dios: ¿cuántas veces dedicamos nuestro descanso al encuentro con el Amigo, a estar con el Señor?

“Vengan a mí los cansados y agobiados”, dice Jesús. No es una frase al azar, sino plena de contenido: solamente aquél que es dueño de la Vida, es capaz de darnos el verdadero descanso y convertirse en nueva agua refrescante. Pero conseguir esta gracia no es fácil. Debemos salir del ruido que nos invade: ruido externo a nosotros  y también el ruido de las preocupaciones y angustias. Ése es el gran esfuerzo para el hombre y la mujer postmodernos. 

Salir del ruido implica entrar en la intimidad de Dios, en actitud de quien se va al desierto para estar a solas con su Creador. Esto es lo que comúnmente se llama un tiempo de retiro. No era ésta una práctica extraña para Jesús; en distintos lugares de las Escrituras encontramos que Él se iba de madrugada o permanecía hasta muy tarde en oración con su Padre Celestial. Además, nos dicen claramente los Evangelio que Jesús permaneció durante cuarenta días con sus noches en el desierto antes de salir a proclamar el Reino.

Así, el retiro se convierte en una vacación espiritual, un tiempo de intimidad entre el alma y su Amado, tal cual también necesitan de esos días las parejas enamoradas. Tiene este tiempo de pausa en Dios una doble función: descansar de la labor realizada tal y como Jesús invitó a sus discípulos luego de la primera misión, y prepararse para las nuevas tareas presentadas por el Señor.

Pero, ¿qué es un retiro? Como la misma palabra lo dice, es separarse de la rutina y del ruido para encontrar a Dios en el silencio. Puede ser guiado por otra persona que propone los temas para reflexionar o preparado por sí mismo. Así como se planifica una ida a la playa, con ilusión y todos los detalles bien cuidados, de la misma forma debe ser propuesto un retiro (y perdónenme los “espirituales” por una comparación tan banal).

Los entendidos en la materia, proponen que, para una buena higiene mental, se tengan tiempos de descanso diarios, semanales y anuales. De la misma forma, quienes saben de las cosas del espíritu, recomiendan que se dediquen algunos minutos diarios a ese descansar en Dios, al menos una mañana al mes y una semana al año. No podemos seguir poniendo la excusa del poco tiempo del cual disponemos para escapar de ese encuentro refrescante con el Señor que da la vida. ¡Decídete a tomarte unas buenas vacaciones para el cuerpo y el espíritu, entrando en tu intimidad y la de Dios, verás cómo encontrarás nueva vida!
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